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Resumen 

Este estudio tiene por objetivo explicar la relación entre la inteligencia emocional (IE), los estilos de 

vida saludables (EVS) y la planeación (P) de los directivos universitarios de Bogotá D.C. (DU), utilizando 

el neuroplanning (Braidot, 2011) y la teoría de la emoción construida (Barrett, 2018) como principales 

referentes teóricos.  La investigación adoptó un enfoque cuantitativo, secuencial y probatorio y utilizó 

el SmarPLS 4 para procesar la información.  A 124 DU se aplicó el instrumento Capacidad de 

Planeación basado en el cuestionario FANTÁSTICO (Wilson & Ciliska, 1984) que mide los EVS, el 

TMMS-24 (Salovey & Mayer, 1997) para medir la IE, y la prueba Torre de Hanoi/Sevilla (León-Carrión 

& Barroso, 2001) para evaluar la P.  Los resultados revelaron un R-cuadrado donde los EVS y la IE 

explican en un 70% la capacidad de P; la variabilidad de P, de acuerdo con el coeficiente de path, se 

atribuye en gran medida a los EVS (73%) y las variables exógenas que más influyen en la P son actividad 

física, nutrición, nuevas experiencias y claridad emocional.  Estos hallazgos pueden ser relevantes para 

mejorar la gestión y liderazgo en el ámbito universitario y en otras organizaciones. 

 

Abstract 

The purpose of this study is to explain the relationship between emotional intelligence (EI), healthy 

lifestyles (EVS) and planning (P) of the University Managers of Bogotá D.C. (DU), using neuroplanning 

(Braidot, 2011) and constructed emotion theory (Barrett, 2018) as main theoretical references. The 

research adopted a quantitative, sequential and evidence approach and used SmarPLS 4 to process 

the information. The Planning Capacity instrument was applied to 124 DUs, based on the FANTÁSTICO 
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questionnaire (Wilson & Ciliska, 1984) that measures EVS, the TMMS-24 (Salovey & Mayer, 1997) to 

measure EI, and the Torre de Hanoi/Sevilla test (León-Carrión & Barroso, 2001) to evaluate P. The 

results revealed an R-square where the EVS and EI explain 70% of P's ability; the variability of P, 

according to the path coefficient, is largely attributed to EVS (73%), and the exogenous variables that 

most influence P are physical activity, nutrition, new experiences, and emotional clarity. These 

findings may be relevant to improve management and leadership at the university and in other 

organizations. 

Palabras clave: neuroplanning, teoría de la emoción construida y directivos universitarios. 

Keywords: neuroplanning, constructed emotion theory and university managers 
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1. Introducción 

La investigación se centra en el neuroplanning (Braidot, 2011) y busca analizar la relación 

entre estilos de vida saludables (EVS), inteligencia emocional (IE) y planeación (P) de los directivos 

universitarios de programas de pregrado en administración de Bogotá D.C. (DU).  El neuroplanning se 

presenta como una herramienta para mejorar las predicciones y adaptarse rápidamente a los 

cambios, al igual que la teoría de la emoción construida (Barrett, 2018) que proporciona una nueva 

mirada sobre el impacto que tienen las emociones y los EVS en la eficiencia de las funciones ejecutivas. 

La conexión entre mente y cuerpo favorece la planeación (Braidot, 2011; Barrett, 2018).   

Se empleó el instrumento Capacidad de Planeación para recolectar datos de 124 DU como 

muestra de una población de 182 DU.   

 

1.1. Planteamiento del problema 

Los DU enfrentan múltiples responsabilidades en la gestión de programas de pregrado en 

administración, incluyendo formación, manejo financiero, rendición de cuentas, cumplimiento de 

estándares de calidad y solución de conflictos. 

Los procesos formativos exigen a los DU resultados destacados en docencia, investigación, 

extensión e internacionalización y deben garantizar la prestación de los servicios de bienestar, 

admisión y retención de estudiantes y capacitación de profesores, además de ser responsables del 

éxito de sus egresados a nivel laboral y académico.  Asimismo, requieren de una visión estratégica 

prospectiva de largo plazo para actualizar y/o formular nuevos programas académicos que sean lo 

suficientemente flexibles para adaptarse a los cambios laborales, organizacionales, económicos, 

sociales, políticos y ambientales. 

El cumplimiento de los estándares de calidad impuestos por las instituciones en el marco de 

la normatividad del Ministerio de Educación Nacional es otro de los retos que día a día demandan una 

adecuada gestión de los procesos ya mencionados (Rico, 2016).  Además de dirimir conflictos 

generados por la lucha de poder entre académicos y administrativos que se dan al interior de los 

programas y las instituciones (Ball, 1989; Chiavenato, 2007; Sandoval et al., 2008). 

 

1.2. Objetivo 

La investigación tiene como propósito analizar la relación entre las variables independientes: 

estilos de vida saludables e inteligencia emocional y la variable dependiente planeación. 
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2. Revisión de la literatura 

La investigación busca teorizar y conceptualizar la planeación desde el enfoque 

neurocognitivo organizacional.  El neuroplanning (Braidot, 2011) se apoya en la escuela cognoscitiva 

(Mintzberg et al., 1999) para entender los procesos cognitivos de los estrategas al planear.  Se 

consideraron dos ramas de pensamiento: la positivista, que ofrece una visión objetiva de la realidad 

y la subjetivista, donde cada estratega interpreta el mundo de forma única (Mintzberg et al., 1999).  

Por lo tanto, la investigación adopta ambas posturas al abordar los procesos cognitivos de planeación 

desde las teorías y considerar las experiencias y acciones particulares de los DU. 

Además, se explora la teoría de la elección racional (Cortés, 2015) y la economía del 

comportamiento (Heshmat, 2011; Hernández, 2017) para comprender cómo las personas toman 

decisiones y trazan planes. 

Por último, se incorpora el enfoque sistémico de la Teoría General de Sistemas (Bertalanffy, 

1972) para entender el cerebro humano como un sistema interactivo con múltiples subsistemas y 

sinapsis (Braidot, 2014; Barrett, 2018).   

 

2.1. El neuroplanning y el cambio 

Las estrategias tradicionales de planeación lineal, lógica, analítica, secuencial y predecible ya 

no son efectivas dado que el contexto de cambio hoy, por su complejidad, es cualitativo (Pisapia et 

al., 2005; Braidot, 2011).   

El neuroplanning surge como alternativa para los líderes que deben enfrentar situaciones 

complejas y cambiantes y se basa en comprender los procesos cognitivos que ocurren en el cerebro 

al planear y desarrollar habilidades para reaccionar rápidamente ante lo inesperado.  El neuroplanning 

entrena el cerebro para generar respuestas anticipatorias y creativas en lugar de centrarse en planes 

establecidos (Braidot, 2011). 

La neurociencia cognitiva organizacional aplicada (Braidot, 2011) permite entender cómo el 

cerebro construye la realidad (Marafuschi, 2014) y efectúa funciones ejecutivas como la planeación.  

Los DU necesitan una visión sistémica, holística y prospectiva y una adaptación ágil para 

enfrentar los cambios y lograr resultados efectivos en sus instituciones educativas que nace desde los 

juicios y las explicaciones de los colaboradores (Pisapia et al., 2005). 

 

2.2. La planeación como función ejecutiva 

El proyecto busca comprender el proceso de planeación desde una perspectiva 

neurocientífica, centrándose en las funciones ejecutivas (FFEE) como elemento clave para alcanzar 

dicho objetivo.  El término “funciones ejecutivas” fue acuñado por Lezak (1982) y se refiere a un 

proceso que implica identificar las necesidades de una persona, diseñar un plan para satisfacerlas y 

ejecutar acciones que busquen ser eficientes, creativas y adaptativas.  

Estas funciones permiten a los seres humanos adaptarse al entorno, enfrentar 

responsabilidades y superar dificultades cotidianas, demostrando una respuesta flexible, por lo tanto, 

estos procesos se dan debido al control y ajuste de la mente y la conducta (Harris & Graham, 1996). 
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Genoni (2017) destaca la importancia de considerar las condiciones subjetivas que facilitan 

dichos resultados, evaluando los procesos cognitivos-afectivos involucrados en la planeación.  

La habilidad de planeación se fundamenta en diversas FFEE, como: la flexibilidad cognitiva, 

para analizar los problemas y las alternativas de solución o adaptarse a los cambios si se hace 

necesario; la inhibición, que busca seleccionar la mejor opción y tener bajo control las demás 

posibilidades; la memoria de trabajo, para recordar el plan establecido; y automonitoreo, que permite 

efectuar los pasos, uno a uno, sin dejar de hacer lo planteado (Injoque et al., 2017; Adolphs & 

Anderson, 2018).  Estos organizan la conducta y permiten la adaptación al entorno, resolviendo 

problemas y enfrentando situaciones de incertidumbre (Diamond, 2013). 

La planeación como FFEE implica integrar y ordenar pasos para alcanzar metas a corto, 

mediano y largo plazo (Tsukiura et al., 2001).  Asimismo, involucra procesos como la anticipación, 

establecimiento de objetivos, retroalimentación, autorregulación, autocontrol y designación de 

conductas (Sohlberg & Mateer, 1989). 

     

2.3. Teoría de la emoción construida 

La investigación se basa en La Teoría de la Emoción Construida (TEC) que se fundamenta en 

la tradición científica de la “construcción” que abarca tres elementos: construcción social influenciada 

por la cultura y los conceptos, construcción psicológica donde las emociones se generan en el cerebro 

y el cuerpo y la neuroconstrucción que sostiene que las experiencias interconectan el cerebro (Barrett, 

2018).   

El proceso creativo y de inspiración, esencial en la planeación, reside en aquietar la mente y 

explorar el metaconsciente (Braidot, 2012).  La teoría señala que el cerebro regula principalmente los 

recursos fisiológicos para que las personas puedan actuar, aprender y cumplir con su ciclo de vida 

exitosamente (Hutchinson & Barrett, 2019). 

La TEC afirma que el cerebro opera mediante predicciones, anticipando lo que puede ocurrir 

basado en experiencias pasadas e inputs sensoriales.  Luego, simula estas predicciones, y cuando el 

evento se presenta, compara si coincide con lo predicho, convirtiéndose en una experiencia si hay 

coincidencia o ajustando la predicción si hay error.  Esto se representa en un bucle de predicción 

(Barrett, 2018).  Estos bucles ocasionan actividad cerebral intrínseca y permiten que el cerebro y las 

neuronas se preparen y simulen eventos antes de que se presenten, lo que resulta en reacciones 

rápidas y efectivas (Barrett, 2018).  Las experiencias vividas crean nuevas conexiones que se 

almacenan en la memoria, influenciando la toma de decisiones futuras (Braidot, 2012). 

El cerebro, como un ejecutivo, planifica anticipando posibles escenarios futuros, pero al 

enfrentar la realidad, puede ajustar o replantear recursos y acciones según las circunstancias (Barrett, 

2018).  Es allí donde la neuroplasticidad autodirigida facilita el aprendizaje a partir de las nuevas 

experiencias reales o simuladas, superando la resistencia al cambio, modificando la estructura 

cerebral debido al foco y la densidad de atención que se dé al nuevo evento y a la vez facilitando los 

momentos de inspiración y creatividad (Braidot, 2012; Manes, 2015).   

Los conceptos juegan un papel fundamental en la TEC, ya que comprimen múltiples inputs 

sensoriales en resúmenes multisensoriales, representando el mundo exterior y otorgando significado 
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a las sensaciones internas y externas (Barrett, 2018).  Estos conceptos son flexibles y cambian según 

el contexto y las metas del individuo. 

El cerebro también tiene limitaciones y filtra la información a través de la red de control para 

centrar la atención en lo relevante y no en lo redundante y poco importante, optimizando la selección 

de conceptos, predicciones y emociones (Barrett, 2018).  Es así como la atención y la percepción como 

procesos sociales, culturales y biológicos pasan a ser ingredientes fundamentales de los estados 

emocionales (Adolphs & Anderson, 2018; LeDoux, 2015).   

A partir de cada simulación inconsciente (Carlson, 2018) el cerebro prepara el cuerpo para 

enfrentar las predicciones seis segundos antes de que ocurran afectando lo que sentimos (Braidot, 

2012).  Las percepciones y el comportamiento están influenciados por la interocepción, que regula los 

recursos energéticos del cuerpo, acelerando el corazón y mejorando la capacidad pulmonar en caso 

de tener que reaccionar rápidamente y genera el afecto, la base de las predicciones emocionales 

(Barrett, 2018). 

A través de la interocepción el sistema nervioso reconoce e integra información del cuerpo 

(Khalsa et al., 2018) generando señales internas biológicas, mecánicas y térmicas dando lugar a que 

el cerebro perciba, interprete y controle el organismo (Chen et al., 2021). 

El cerebro hace predicciones interoceptivas a partir del presupuesto corporal controlando los 

pálpitos del corazón, la respiración, liberando sustancias químicas y de distinguir las sensaciones 

corporales que se producen.  Esto quiere decir que la interocepción se da cuando el cerebro realiza 

bucles de predicción sobre el cuerpo y sus sensaciones (Barrett, 2018).   

El afecto, surge de las sensaciones originadas por la actividad corporal y se clasifican en 

agradables y desagradables (valencias) (Adolphs & Anderson, 2018; Barrett, 2018) y tranquilidad o 

excitación (arousal) (LeDoux & Damasio, 2013; Barrett, 2018), es así como el afecto es el resumen del 

estado del cuerpo que se genera a partir del presupuesto corporal (PC).  Por lo tanto, el PC es regulado 

por la red interoceptiva del cerebro y controla los recursos energéticos del cuerpo necesarios para el 

funcionamiento del organismo además de ser responsable del origen de la construcción emocional 

(Barrett, 2018).  

 

2.3.1. Estilo de vida saludable. 

La relación entre mente y cuerpo es crucial para comprender cómo el cuidado del cuerpo 

impacta directamente en la interacción de los sistemas centrales y la capacidad predictiva. Barrett 

(2018) afirma que existe una conexión especial entre lo físico y lo mental, y cada acción física que 

realizamos también tiene una implicación mental a través de conceptos.  Asimismo, cada actividad 

mental tiene un efecto físico.  Esta conexión puede ser aprovechada para dominar las emociones, 

aumentar la resiliencia y mejorar las relaciones y el autoconcepto. 

Por lo tanto, mantener un PC sano y equilibrado es esencial para una respuesta óptima en 

diversas situaciones.  Algunos hábitos son importantes para lograr este equilibrio incluyendo pasear 

en espacios abiertos y naturales, leer, ver películas y salir con amigos con el fin de construir relaciones 

significativas (Barrett, 2018). 
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En lo que se refiere a la alimentación, una dieta equilibrada es primordial para un PC saludable 

y una vida emocional estable.  Consumir verduras, moderar la azúcar refinada, grasas y café, realizar 

ejercicio regularmente y dormir lo suficiente son requisitos claves para el equilibrio (Barrett, 2018).   

Hace diez años los hábitos alimenticios han venido modificándose al consumir en exceso 

productos procesados y al reducir notoriamente el consumo de frutas y verduras (Cena y Calder, 

2020).  El exceso de grasas saturadas afecta la memoria y el aprendizaje (Naqvi et al., 2011), el 

consumo de alimentos con azúcar añadida genera déficit de atención (Seetharaman et al., 2015). 

El cuerpo necesita consumir zinc como antioxidante, fortalece las defensas, favorece la 

memoria, el aprendizaje y evita el daño cognitivo (Pearson et al., 2017).  Una alimentación sana 

contiene suficientes macronutrientes que se encuentran en cereales, hortalizas, frutas y verduras 

(Slavin, 2012) y micronutrientes presentes en las verduras y el agua (Millán et al., 2015) que aportan 

la energía necesaria para realizar las actividades fisiológicas (Stark, 2013). 

La dieta mediterránea enfatiza en el consumo de aceite de oliva, pasta, arroz, vegetales, 

productos lácteos, poca carne, frutas y verduras (Marventano et al., 2015) tienen efectos positivos en 

la agilidad mental, la reducción de riesgos cardiovasculares y diabetes (Manes, 2015).  Quienes 

practican esta dieta consumen dichos alimentos en compañía de amigos y familiares y finalizan con 

una siesta lo que hace aún más beneficioso el proceso (Mazzocchi et al., 2019). 

Una dieta desbalanceada, a des horas estresa el cuerpo, afecta el sistema inmune y la 

regulación emocional (Manes, 2015). 

En relación con la actividad física, esta contribuye al equilibrio del PC y a mejorar las funciones 

ejecutivas, como la planificación y la toma de decisiones (Manes, 2015; Barrett, 2018).  A través de la 

repetición y lo observación de otros en acción, el cerebro aprende movimientos complejos y funciones 

motoras (Barrett, 2018).  La actividad física también se ha asociado con una mejora en el control 

inhibitorio (Tsukamoto et al., 2016; Browne et al., 2016; Chang et al., 2014), el rendimiento académico 

(Conde & Tercedor, 2015; González et al., 2023) y la flexibilidad cognitiva (Di Blasio et al., 2013).  

Los deportes colectivos requieren una seria de habilidades cognitivas y motoras para 

adaptarse constantemente a los cambios en el juego: evadir distractores internos y externos para 

focalizar la atención y tomar mejores decisiones (García et al., 2011), captar, advertir, analizar, elegir, 

decidir, proyectar y realizar acciones en contextos cambiantes, para alcanzar las metas del juego y 

realizar feedback para aprender de los triunfos y fracasos (Echevarri, 2012; Jiménez, et al., 2012), así 

mismo, genera experiencia y conocimiento del deporte que se practica adquiriendo información 

valiosa para predecir los siguientes movimientos del rival como ventaja competitiva para ser más 

eficiente (García, et al., 2011). 

Por último, el sueño como función biológica se relaciona con el ritmo circadiano de las 

personas favoreciendo en el día la realización de actividades cotidianas y en la noche el reposo y la 

distención (Lucas et al., 2012) lo que juega un papel crucial en el afianzamiento de la memoria (Manes, 

2015).  Un sueño regular y de calidad es esencial para la salud física y mental (Kamphuis et al., 2012), 

y se ha demostrado que afecta directamente el funcionamiento cognitivo y emocional ya que ayuda 

a conservar, mantener y reestablecer la energía, controlar el calor corporal y facilitar el metabolismo, 

fortalece las defensas y la memoria (Lira & Custodio, 2018).  Dormir lo suficiente y con buena 
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frecuencia es fundamental para un rendimiento óptimo en la toma de decisiones y la planificación 

(Watson et al., 2015; Barrett, 2018).  El no dormir bien incide en la eficiencia de las funciones 

ejecutivas alterando la atención y provocando intranquilidad, estrés y tristeza (Mollayeva et al., 2016).   

 

2.3.2. Inteligencia emocional. 

A lo largo del siglo XX, el concepto de inteligencia emocional ha sido relevante para diversas 

disciplinas.  Se desarrollaron numerosas investigaciones sobre “Inteligencia Emocional” que 

pretenden demostrar la manera más eficiente de controlar las emociones propias y las de los demás, 

y han sido clasificadas en dos grupos: el modelo mixto donde se tienen en cuenta la personalidad y 

las habilidades de la IE (García & Jiménez, 2010) y que se relacionan con competencias 

socioemocionales, aspectos motivacionales y diversas habilidades cognitivas (Goleman, 1999; Bar-on, 

1997; Gross, 1998; Lubit, 2004) y modelo de habilidades mentales centrado en estudiar los procesos 

cognitivos y su influencia sobre las emociones (Salovey & Mayer, 1997). 

El modelo de habilidades mentales es el que más se acerca a la TEC y específicamente el 

propuesto por los psicólogos Salovey y Mayer (1997) quienes definieron la IE como la habilidad de: 

percatarse, evaluar, conocer, discernir, regular y expresar emociones con el fin de fomentar el 

desarrollo de estas y el intelecto a través de capacitaciones y experiencias.  Estos autores han 

inspirado numerosos estudios empresariales que han sido de gran utilidad para mejorar las 

capacidades de los colaboradores y de esta manera contribuir a la toma de decisiones (Cartwright & 

Pappas, 2007).  

El modelo de Salovey y Mayer (1990-1997), propone cinco competencias principales: 

percepción (conciencia y sensibilidad), facilitación (interpretación y toma de decisiones), comprensión 

(selección, diagnóstico, gestión y generación de empatía), dirección (orientar las emociones propias y 

las de los demás) y regulación emocional (dominio emocional) (Salovery & Meyer, 1997; García & 

Jiménez, 2010; Cortés, 2017), de esta manera la IE ayuda a solucionar problemas y a adaptarse al 

contexto emocional (Fernández-Berrocal & Extremera-Pacheco, 2005). 

Retomando el enfoque neurocientífico, la neurociencia ha demostrado que las emociones son 

construcciones basadas en experiencias.  La salud emocional se mejora al desarrollar una mayor IE, 

aumentando la granularidad emocional (conocimiento y descripción detallada de las emociones) y 

experimentando nuevas vivencias y creando nuevos conceptos (Barrett, 2018) generando así 

conexiones neurales de tal manera que esta información podrá ser utilizada en futuras ocasiones para 

nuevas decisiones (Braidot, 2012). 

La IE también influye en la toma de decisiones, donde los estados de ánimo positivos pueden 

ser más efectivos para procesar información rutinaria (Forgas & George, 2001), mientras que los 

negativos pueden ser más conservadores y rígidos afectando la interpretación de la información 

atendiendo a los detalles y siendo menos objetivos (Schwarz, 2000). 

Así las cosas, la IE se vuelve esencial para los directivos, ya que les permite regular sus 

emociones en situaciones de tensión y cambiar la interpretación emocional de una situación 

estratégicamente (Van Dillen & Kolle, 2007; Kross & Ayduk, 2011). 
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3. Método 

La presente investigación tiene un enfoque cuantitativo, secuencial y probatorio, y se realizó 

en dos fases (Hernández et al., 2014).  En la primera se empleó un diseño no experimental y 

metodología transaccional para describir las variables clave, incluyendo el EVS, el nivel de IE y la 

efectividad de la P de los DU en un momento específico.   

La segunda fase, también de diseño no experimental, adoptó un enfoque transaccional 

correlacional-causal.   

El diseño investigativo fue prospectivo (Hernández et al., 2014) y se basó en las variables 

independientes que describen el EVS involucrando factores como: familia y amigos, mide la 

comunicación abierta, clara y honesta, la forma de dar y recibir amor y el apoyo emocional; actividad 

física, frecuencia con la que las personas realizan ejercicio de manera regular; nutrición, indaga los 

hábitos de consumo de alimentos balanceados; sueño y estrés, mide el tiempo y calidad del sueño en 

horas de la noche y como enfrentan situaciones de estrés; y nuevas experiencias, frecuencia con la 

que las personas viven nuevas situaciones (Wilson & Ciliska, 1984; Barrett, 2018), la IE incluyendo: 

atención, frecuencia con la que los individuos se concentran en sus estados emocionales; claridad, 

que tan claras las personas tienen sus emociones (conocen, describen y comprenden sus 

sentimientos); y reparación, creencia sobre la capacidad de cambiar ágilmente sus estados 

emocionales de negativos a positivos (Salovey, et al., 1995; León-Carrión & Barroso, 2001) y la variable 

dependiente, la P teniendo en cuenta: el tiempo total, habilidad de procesar la información de manera 

efectiva al ejecutar un plan iniciándolo, alcanzando metas y cumpliendo con el objetivo final; número 

de movimientos, puesta en marcha de estrategias con el fin de aprender y adaptarse a las condiciones 

del contexto; y número de errores, funcionamiento del proceso de retroalimentación y ajuste de 

estrategias para ser eficientes. (León-Carrión & Barroso, 2001; Enríquez & Málaga, 2011).   

El alcance investigativo fue descriptivo, correlacional y explicativo (Hernández et al., 2014) 

buscando concluir si las hipótesis: H1. Los directivos universitarios con estilos de vida saludables e 

inteligencia emocional son efectivos en la planeación y H2. Los directivos universitarios con altos 

niveles de inteligencia emocional tienen un mayor efecto sobre la planeación que los que cuentan con 

estilos de vida saludables, eran válidas o no, con el objetivo de comprender mejor cómo los EVS y la 

IE impactan en la eficiencia de la P de los DU en el contexto universitario de Bogotá D.C.   

La población objeto de estudio fue de 182 DU (SNIES, 2023), con una muestra de 142 DU y un 

nivel de confianza del 95%.   

El instrumento utilizado para recopilar la información se denominó Capacidad de Planeación 

y su diseño requirió una exhaustiva revisión de literatura basada en: el cuestionario FANTASTICO 

(Ramírez & Agredo, 2012) que consta de 10 dimensiones y 25 preguntas y en la TEC (Barrett, 2018) 

para medir los EVS; la encuesta TMMS-24 (Extremera-Pacheco et al., 2004) que tiene tres dimensiones 

y 24 preguntas para valorar la IE; y la prueba de Hanoi/Sevilla (León-Carrión & Barroso, 2001) con una 

dimensión y tres indicadores para calcular la eficiencia de la planeación.  Así mismo, fue necesario 

aplicar una prueba piloto, de estos tres instrumentos, a 20 DU ya que no existían estudios previos 

sobre neuroplanning en dicha población y tampoco se contaba con una única herramienta para 

capturar información sobre EVS, IE y P.    
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Como resultado se propuso el cuestionario que cuenta con tres partes: la primera con la 

información general de los DU: nombre, apellido, edad, sexo, formación, tiempo en el cargo, personas 

a cargo y experiencia; la segunda con nueve dimensiones que contienen una encuesta de 20 preguntas 

con una escala de Likert de uno a cinco, donde; uno es “nunca”, dos “raras veces”, tres “algunas 

veces”, cuatro “con bastante frecuencia” y cinco “muy frecuentemente”; y la tercera, una prueba con 

tres indicadores.  Con el fin de facilitar el estudio fue necesario diseñar un software haciendo uso de 

SQL, PHP, HTML, CSS y JavaScript (Rodríguez, 2023) que permitiera capturar la información que se 

muestra a continuación. 

De igual forma el software permitió conocer el número de movimientos, la cantidad de 

errores y el tiempo requerido por los DU al realizar la prueba de Hanoi/Sevilla (PH/S) (León-Carrión, 

1999).  

 

4. Resultados 

Los resultados obtenidos fueron analizados mediante el empleo de la herramienta SmartPLS4, 

que utiliza PLS (Partial Least Square) con el propósito de examinar la relación entre múltiples variables 

independientes y dependientes.  La técnica PLS-SEM (mínimos cuadrados parciales en ecuaciones 

estructurales) empleada por este software ha ganado amplia aceptación entre los investigadores en 

ciencias sociales debido a su adaptabilidad, robustez y naturaleza alternativa, lo cual facilita la 

identificación de las intrínsecas relaciones presentes entre las variables latentes (Martínez & Ferro, 

2018). 

En este contexto, el PLS-SEM es una metodología que permitió la construcción de un modelo 

explicativo con el propósito de evaluar hipótesis y entender el fenómeno en estudio (Shmueli & 

Koppius, 2011).  Adicionalmente se llevó a cabo una evaluación de confiabilidad y validez de los datos, 

acompañada de una descripción detallada de las variables seleccionadas.  Finalmente, se pusieron a 

prueba las hipótesis mediante un análisis estadístico, que adoptó un enfoque descriptivo e inferencial 

mediante el uso de análisis de ecuaciones estructurales. 

Los datos derivados de las variables demográficas de los 124 DU se distribuyen de la siguiente 

manera: el 50% se encuentran en el rango de edades entre 40 y 49 años, un 31% entre 50 y 59 años, 

un 13% tienen edades comprendidas entre 30 y 39 años, y el restante 6% tienen 60 años o más.  

Además, el 61% son hombres y el 39% son mujeres. Se resalta que la mayoría de los encuestados 

cuentan con niveles de formación en posgrados, un 77,42% poseen una maestría, un 16,13% cuentan 

con un doctorado, mientras que un 3.23% tienen especialización y otro 3.23% ha alcanzado el nivel 

de posdoctorado. 

De manera similar, los DU encuestados reportan distintos períodos de tiempo en sus cargos: 

un 32.26% ha estado en el cargo entre 1 y 3 años, un 22,58% entre 4 y 5 años, un 22,58% tienen 10 

años o más de experiencia en el cargo, un 12,9% tiene menos de un año y un 9,68% entre 7 y 9 años.  

Respecto a la cantidad de personas a cargo, el 43,55% tiene de 3 a 10 personas, el 33,87% supervisa 

entre 11 y 20 personas, y el 22,58% maneja más de 20 personas.  Por último, cabe destacar que el 

84% posee más de 10 años de experiencia, mientras que el 10% tiene entre 4 y 6 años, y el restante 

6% tiene entre 7 y 9 años de experiencia.   
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De acuerdo con la escala de calificación de los estilos de vida saludables, basada en la escala 

de Ramírez y Agredo (2012), se pudo establecer que el 46,8% de los DU tienen un EVS malo, un 28,2% 

regular, un 17,7% está en peligro y un 7,3% bueno.   

La frecuencia promedio de los constructos de inteligencia emocional revelaron una tendencia 

a que los DU algunas veces cuentan con atención y claridad, mientras que la inclinación en reparación 

es bastante frecuente. 

Los resultados óptimos de la PH/S son de 15 movimientos, 0 errores y 15 segundos de 

ejecución, sin embargo, el 50% de los DU estuvieron en un rango entre 16 a 30 movimientos (1 a 15 

errores) y el 50% restante, requirió entre tres y seis veces más movimientos, por ende, más errores.   

En cuanto al tiempo de ejecución, el 48% de los DU utilizaron entre 16 y 48 segundos (tres veces más 

tiempo del necesario) y el 62% restante tardó entre un minuto y un minuto 59 segundos (entre cuatro 

y siete veces más de lo requerido).  

  

4.1. Modelo explicativo 

A través del SmartPLS4 se graficó de manera estructural con el fin de optimizar las relaciones 

entre las variables latentes (VL) independientes EVS: familia y amigos (FA), actividad física (AF), 

nutrición (N), sueño y estrés (SE) y nuevas experiencias (NE) e IE: atención (A), claridad (C) y reparación 

(R) e independiente, planeación: movimientos, errores y tiempo. Ver figura 1. 

 

4.2. Validez y fiabilidad del instrumento 

Se calculó el VIF (factor de inflación de varianza) y las correlaciones simples para calcular la 

validez interna de los datos y descartar inconvenientes de multicolinealidad. 

Los resultados de: VIF fueron entre dos y cinco (menores a 10), es decir, existe una correlación 

moderada entre las VL, EVS: FA|P = 2.918, AF|P = 2.110, N|P = 3.461, SE|P = 2.888 Y NE|P = 3.093; IE, 

A|P = 2.484, C|P = 4.277 y R|P = 3.187.  Las correlaciones simples fueron mayores o iguales a 0,55 lo 

que indica unas correlaciones medias y medias altas, y en concreto, entre EVS, IE y P están en el rango 

0,6 y 0,8 es decir, medio alto: FA|P = -0.662, AF|P = -0.679, N|P = 0.728, SE|P = -0.674 y NE|P = -

0.731; IE, A|P = 0.616, C|P = -0.727 y R|P = -0.669, respectivamente.   

La fiabilidad del constructo se calculó a través del alfa de Cronbach con un mínimo aceptable 

en proyecto empíricos de 0.7 (Nunnally & Bernstein, 1994) y la fiabilidad compuesta con un rango de 

0.6 y 0.7 en investigaciones de tipo exploratorio (Shiau et al., 2019).  Adicionalmente, se valoró la AVE 

(validez extraída media) para explicar la consistencia interna del modelo consideradas aceptables con 

valores superiores a 0.5 (Shiau et al., 2019). 
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Tabla 1. 

Indicadores de fiabilidad y validez del constructo  
alfa de Cronbach fiabilidad compuesta (rho_c) varianza extraída media (AVE) 

FA 0.874 0.941 0.888 

AF 0.777 0.900 0.818 

N 0.781 0.901 0.820 

SE 0.820 0.893 0.735 

NE 0.773 0.898 0.815 

C 0.900 0.937 0.833 

R 0.841 0.904 0.759 

A 0.814 0.890 0.729 

P 0.969 0.980 0.943 

Nota: tomada de Berrío, 2023 

Finalmente se halló la validez discriminante HTMT (Matriz de ratios Heterotrait – Monotrait) 

con resultados aceptables menores o iguales a 0.9 (Gold et al., 2001). 

 

4.3. Hipótesis y variables 

La H1 se comprobó con el cálculo de la covarianza al representar la correlación lineal entre 

variables identificando su fuerza (cerca de 1 y -1) y dirección (positiva, directamente proporcional o 

negativa, inversamente proporcional). 

Figura 1. 

Modelo explicativo y correlación (covarianza) 

 
Nota: tomada de Berrío, 2023. 

La interpretación de la figura revela que las correlaciones entre P, EVS e IE son medias altas 

ya que se encuentran en el rango 0.61 y 0.80.  De igual forma existe una correlación positiva entre P, 

N y A, es decir, los DU que hicieron un gran número de movimientos, cometieron más errores y 

utilizaron más tiempo: consumen exceso de azúcar, sal y grasas, no tienen el hábito de comer tres 
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porciones de fruta y verdura por semana; y están muy atentos a sus sentimientos, dejan que estos los 

afecten y su estado de ánimo no es el mejor.  Así mismo, se encontraron correlaciones negativas entre 

P y NE, C, AF, SE, R y FA con una fuerza que se va debilitando respectivamente, esto quiere decir que 

los DU con resultados ineficientes en la PH/S no suelen: probar nueva comida, cambiar de imagen, 

conocer lugares nuevos, leer y ver películas; conocer, expresar y comprender los sentimientos; 

ejercitarse; descansar bien en la noche o disfrutar de la naturaleza; regular el estrés; ser positivos, 

animarse con facilidad; y ser sociables.      

El R2 como valor predictivo fue de 0.697, superior a 0.67 considerado por Chin (1988) como 

sustancial, explicando que la planeación se correlaciona en un 70% por el EVS y la IE de los DU. 

Profundizando un poco más en la veracidad de la H1 se ejecutó la correlación entre las 

variables demográficas y la planeación y los resultados sugirieron que: en ocasiones, a medida que 

aumenta la edad, se obtienen mejores resultados en P, con un valor medio de -0.419; e indica que, en 

algunos casos, un mayor tiempo en el cargo, mejora los resultados en la P, con un valor medio bajo 

de -0.358.   

Analizando el rendimiento promedio en la prueba, se encontró que las mujeres: realizaron 35 

movimientos, cometieron 15 errores y emplearon un minuto, mientras que los hombres llevaron a 

cabo 40 movimientos, tuvieron 20 errores y utilizaron 1,19 minutos para completar la PH/S. 

Por último, se realizó un análisis para identificar si las variables demográficas tenían alguna 

relación en las conexiones entre las VL, encontrando que el género tiene una correlación de nivel 

medio, entre 0.41 y 0.6, mientras que las demás variables poseen una correlación de nivel medio bajo 

(0.21 a 0.40) o baja (0.01 a 0.2).  

La H2. se validó a través del coeficiente de path encontrando relaciones positivas entre N|P = 

0.223 y A|P = 0.008 y negativas entre AF|P = -0.230, N|P = -0.223, NE|P = -0.185, C|P = -0.185, FA|P 

= -0.065, R|P = -0.060 y SE|P = -0.029.  Por lo tanto, la variabilidad de la P se relaciona directamente 

con: un 23% a la AF, un 22.3% a la N, un 18.5% a las NE y un 18.5% a la C.  Así las cosas, la P tiene una 

correlación de un 73% con los EVS y un 27% con la IE de los DU. 

 

5. Discusión 

5.1. Hallazgos 

El propósito de esta investigación fue examinar la conexión entre la IE, la adopción de EVS y 

la capacidad de P de los DU. 

Los hallazgos obtenidos destacaron que existe una correlación positiva del 70% entre las 

variables independientes de IE y EVS, y la variable dependiente de P para los DU.  Esto implica que el 

70% de los DU con altos niveles de EVS e IE demostraron efectividad en la P, respaldando así la 

confirmación de la Hipótesis 1. 

Al analizar de manera detallada las relaciones entre las VL, se encontraron correlaciones 

negativas entre P y los indicadores: NE (-0.731), C (-0.727), AF (-0.679), SE (-0.674), R (-0.669) y FA (-

0.662). Por otro lado, se observaron correlaciones positivas entre N (0.728), así como con A (0.616).  

Es relevante aclarar que los puntajes altos en P se asociaron con resultados menos efectivos, 

reflejados en un mayor número de movimientos, errores y tiempo requerido en la PH/S.  De manera 
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similar, puntuaciones elevadas en N y A sugirieron hábitos alimenticios poco saludables y una excesiva 

focalización en las emociones.  

Mediante el coeficiente de path se validó la Hipótesis 2 al demostrar que la P se correlaciona 

principalmente con los EVS, concretamente la AF (23%), la N (22.3%) y las NE (18.5%), seguidas de una 

correlación menor de la FA (6.5%) y el SE (2.9%).  Las variables de IE tiene una menor correlación: C 

(18.5%), R (6%) y A (0.8%).  En resumen, los resultados señalan que las variables con mayor correlación 

con la planeación de los DU son la AF, la N, las NE y la C. 

Se debe señalar que las variables demográficas no presentaron resultados de relevancia con 

relación a la planificación ni en las correlaciones entre las distintas variables. 

Es de suma importancia diseñar e implementar políticas, planes, programas y proyectos que 

mejoren los EVS y la IE de los directivos, colaboradores y estudiantes de las Instituciones de Educación 

Superior en Bogotá, así como crear nuevos programas del núcleo básico en administración que forme 

a los futuros directivos facilitando la resolución de problemas y fortaleciendo la capacidad de 

enfrentar los rápidos cambios actuales con soluciones prácticas, adaptables y eficientes. 

De igual forma se debe mantener la continuidad de la investigación en neuroplanning con el 

fin de proporcionar mayor evidencia para respaldar o refutar las hipótesis planeadas.  Estos estudios 

deben involucrar la colaboración de profesionales en administración, piscología, medicina y 

neurociencia para analizar a profundidad la relación de los EVS y la IE con la P creando nuevos 

conceptos, identificando variables adicionales para describir correlaciones que permitan ahondar aún 

más en ellos.  Esto enriquecerá las teorías administrativas, especialmente al mejorar las habilidades 

de planificación de las organizaciones, contribuyendo al diseño de un futuro más sólido. 

     

5.2. Conclusiones 

El 7.3% de los DU exhiben un EVS en la escala de calificación propuesta por Ramírez y Agredo 

(2012), mientras que el 27% practica hábitos saludables con una frecuencia considerable.  Estos 

hábitos se destacan especialmente en el ámbito de las relaciones familiares y amistades, así como en 

la apertura a nuevas experiencias.  Por otro lado, el 32% de los DU demuestra altos niveles de IE.  Sin 

embargo, la mayoría de los DU obtuvieron resultados insatisfactorios o deficientes en la prueba de 

H/S, lo que sugiere que hay margen de mejora en términos de su desempeño en planificación. 

La práctica de actividad física regular se correlaciona con una mayor eficiencia en la 

planeación.  Esta relación se basa en que la AF facilita la regulación del cuerpo, mejorando las 

funciones ejecutivas y el control inhibitorio (Manes, 2015; Tsukamoto et al., 2016; Browne et al., 2016; 

Chang et al., 2014; García et al., 2011). 

Igualmente, los DU que mantienen una dieta nutritiva evidencian un mejor desempeño en la 

planeación.  Una alimentación adecuada contribuye a un equilibrio corporal que favorece los procesos 

cognitivos, la memoria, el aprendizaje y la regulación emocional (Barrett, 2018; Manes, 2015; Naqvi 

et al., 2011; Andruchow et al., 2017; Pearson et al., 2017; Roberts et al., 2012). 

Aquellos DU que se exponen a vivir nuevas experiencias, se muestran más competentes en la 

planificación.  Esto corrobora la teoría presentada por Barrett (2018), quien sostiene que la exposición 

a eventos novedosos favorece la adaptación al cambio.  Estas experiencias estimulan la generación 
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de conocimiento y conexiones neurales, influenciando así las acciones futuras y la adaptación a 

distintos escenarios (Mintzberg et al., 1999 & Braidot 2011). 

La claridad emocional se encuentra positivamente relacionada con mejores resultados en la 

prueba de H/S.  Esto respalda la noción de que al entender y expresar de manera precisa las 

emociones, se mejora la capacidad de prever, adaptarse y responder de manera efectiva al cambio 

(Barrett, 2018; García, 2020; Salovery & Mayer, 1997).  Mintzberg (2018) y Braidot (2012) también 

respaldan este punto, subrayando cómo la claridad emocional se relaciona con la toma de decisiones 

y la adaptación. 
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